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La “juventud”: 
Reflexiones para una mayor inclusión en el siglo XXI
Tras la implementación desde hace varias décadas del neoliberalismo como modelo 
socioeconómico dominante en muchos países a través del mundo, es posible observar 
transformaciones significativas traídas por este modelo en la mayoría de los sectores 
de las sociedades del siglo XXI. En los últimos años, los jóvenes de diferentes partes 
del mundo han expresado sus demandas en el espacio público ante este sistema 
dominante que no cumple con sus necesidades. El presente artículo tiene como objetivo 
presentar lo que entendemos por “juventud”, así como los elementos que afectan a los 
jóvenes hoy día. Tomando como ejemplo los movimientos sociales encabezados por 
jóvenes en los últimos años, así como nociones del caso de Nicaragua, abordaremos 
las preocupaciones específicas de la categoría social y política de la “juventud” desde 
una perspectiva global y los cambios traídos por el modelo neoliberal y, al mismo 
tiempo, argumentaremos que estos cambios facilitan la exclusión de los jóvenes del 
sistema político y socioeconómico. Esperamos que este artículo sirva de reflexión y 
brinde elementos para la discusión sobre la exclusión creciente de los jóvenes en el 
siglo XXI.
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En este texto pretendemos entablar una discusión 
acerca de la literatura y las reflexiones sobre la 
juventud, un grupo a menudo excluido del modelo 
socio-económico dominante. Discutiremos en un 
primer momento la“juventud” como categoría 
social y política y luego veremos algunos elementos 
que la caracterizan en el contexto de Nicaragua. 
En conclusión abordaremos los cambios en las 
sociedades actuales que contribuyen a la exclusión 
de los jóvenes. Esperamos que este artículo sirva de 
reflexión para identificarlos obstáculos a una mayor 
inclusión de los jóvenes en el contexto económico 
global en que vivimos en el siglo XXI y que les afecta 
directamente.
La “juventud” como categoría política y social
Para analizar la categoría política de “juventud” es 
esencial,en un primer momento, tratar de definirla 
o establecer sus características. Para hacer eso, 
seleccionamos estudios de una gran variedad de 
disciplinas que estudiaron casos diferentes. Estos 
permiten observar que la “juventud” se considera 
como una etapa de transición, un período indefinido 
entre la infancia y la edad adulta,cuya longitud puede 
variar entre las culturas. Según Flanagan (2013), 
la edad sólo es un indicador de la acumulación de 
experiencias, de mayores capacidades cognitivas en el 
análisis de las perspectivas y abstracciones, así como 
un repertorio más amplio de ideas (p. 23). De hecho, de 
acuerdo con algunos autores, adoptamos una visión 
constructivista de la “juventud”. Sostenemos que la 
“juventud” es un proceso social y que su significado 
está determinado socialmente (Heinz, 2009; Wyn, 
2011; Natanson, 2012; Trejo Mendez, 2014). Cada 
sociedad construye su propio espacio simbólico, físico 
y político de la “juventud” y crea expectativas para ella, 
es decir que la sociedad crea un ideal de “juventud” 
y asigna funciones y responsabilidades basadas en 
el contexto socio-económicoe histórico más que en 
los criterios biológicos. Entonces, el significado de 
la “juventud”, y también la definición de ser “joven”, 
depende del contexto. Para Trejo Mendez (2014), por 
ejemplo, ser “joven” se determina en relación con la 
inseguridad en lugar de la edad (p. 41), una concepción 
determinada por las condiciones socioeconómicas 
en cada contexto. Esta comprensión de la “juventud” 
permite incluir en esta categoría diversas personas 
que están fuera de los límites establecidos por los 
marcos legales y políticos.
El uso mismo del término de“juventud” fue cuestionado 
por Bourdieu en 1978. Se preguntó cómo era posible 
hablar de una categoría única cuando los jóvenes 
de diferentes clases sociales tienen poco en común. 
De hecho, algunas personas jóvenes ya están en el 
mercado laboral, mientras que otras de la misma 
edad biológica siguen siendo estudiantes, lo que 
ilustra la heterogeneidad de la categoría de “juventud”. 
Podemos dar también el ejemplo de jóvenes de 
diferente origen étnico que tienen responsabilidades 
sociales diferentes. De acuerdo con Bourdieu (1978), 
es un abuso del lenguaje poner bajo el mismo concepto 
dos mundos que no tienen nada en común. Por eso, 
deberíamos hablar de juventudes.
Dos elementos se destacan como centrales en los 
estudios más recientes sobre las juventudes y ayudan 
a entender el lugar que ocupa esta categoría en las 
sociedades actuales: los jóvenes son percibidos como 
un problema en la sociedad y se ven en muchos casos 
como pertenecientes a una “generación perdida”. Ya 
en 1968, Allen se preguntaba por qué los jóvenes en 
algunas sociedades eran considerados problemáticos, 
afirmando que la sociedad les consideraba como 
idealistas y apáticos (p. 326-327). Aunque su análisis 
se basaba en la experiencia de los países occidentales 
con los movimientos sociales de 1968, varios autores 
que han llevado a cabo investigaciones recientes en 
otros contextos también se refieren a temas similares 
(Hackett, 2004; Wolseth et Babb; 2008, Bayat, 2011; 
Natanson, 2012; Trejo Mendez, 2014). La presencia 
de temas similares en una gran variedad de estudios 
de casos sugiere que el fenómeno puede extenderse 
también a diferentes contextos como lo vimos en los 
recientes movimientos sociales en el Medio Oriente, 
Chile y España.
Por lo tanto, la clase política tiene un discurso 
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abogando por la necesidad de adoptar políticas 
para“resolver” el “problema” de la “juventud”. Varios 
autores mencionan este tema en sus estudios, 
señalandolos“problemas”que representan los 
jóvenes en las sociedades actuales (delincuencia 
juvenil, desempleo, embarazo adolescente, consumo 
de drogas, etc.) (Hackett, 2004, p. 74-76). En esta 
perspectiva, un cierto tipo de transición es percibido 
como la “norma”, es decir de la escuela al mercado 
laboral (Wolseth et Babb, 2008; Wyn, 2011), 
marginalizando a los jóvenes que no siguen esta 
“transición normal” por varias razones. Este fenómeno 
no es exclusivo a las sociedades occidentales, ya 
que, según el argumento de Oyeleye (2014), las 
condiciones neoliberales y la crisis del capitalismo son 
responsables de la exclusión de los jóvenes también 
en el Medio Oriente, Europa o América latina (p. 62), 
entre otros. Su argumento se basa en el concepto de 
Schumpeter de destrucción creativa del capitalismo 
que dice que el capitalismo debe regenerarse, que 
tiene un constante deseo de crear cosas nuevas 
y que desea cambiar las estructuras económicas, 
causando daños colaterales durante el proceso. 
Las víctimas no son individuos aislados sino grupos 
sociales, generaciones de jóvenes y países enteros 
(Oyeleye, 2014, p. 65-66). 
Entonces, los jóvenes que no siguen esta transición 
percibida como “normal” para irse de la “juventud” 
hasta la edad adulta son caracterizados como 
problemáticos, se dice quepertenecen a una 
“generación pérdida” y sin futuro, como es el caso 
en España desde el inicio de la crisis económica 
de 2008, pero también en otros lugares a través 
del mundo (Wyn, 2011; Oyeleye, 2014; Trejo 
Mendez, 2014). Para que una “generación perdida” 
exista, lo contrario también debe existir, es decir la 
generación anterior que tiene esa comprensión clara 
de un camino específico y “normal” a seguir (Trejo 
Mendez, 2014, p. 18, 46). La aparición de esta 
“generación perdida” es una consecuencia directa 
de las condiciones del neoliberalismo y no puede 
beneficiarse delas condiciones y las oportunidades 
que tuvieron las generaciones anteriores. Se puede 
culpar a las políticas sociales adoptadas en los años 
80 y 90 que han reducido las posibilidades y opciones 
disponibles, ya sea a través de un sistema educativo 
orientado hacia el mercado, la falta de seguridad 
social y una respuesta punitiva a la delincuencia juvenil 
(Hackett, 2004, p. 75). En este sentido, al utilizar el 
término de“generación perdida”, se culpabiliza a los 
jóvenes en lugar de responsabilizar a las condiciones 
socioeconómicas en las que viven. Sin embargo, las 
tensiones, sobre todo en España, en Medio Oriente o 
en América Latina, provienen de la creciente brecha 
entre las capacidades adquiridas por los individuos, 
ya sea a través de un mayor acceso a la educación y 
a la información, y lo que permite el contexto (Heinz, 
2009; Murphy, 2012; Natanson, 2012).La corriente 
pos estructuralistanos da algunos elementos de 
análisis para explorar esta construcción de la realidad. 
Según Foucault, las autoridades tienen la capacidad 
de producir el sujeto, la realidad y lo que se considera 
como la verdad. En esta construcción de la realidad, 
las instituciones construyen y reproducen el discurso 
y la verdad. Por lo tanto, esa corriente sostiene que 
ser “libre de llegar a ser”es una ilusión y cada persona 
puede ser sólo lo que su contexto socio-histórico y 
cultural le permite (Trejo Mendez, 2014, p. 17).En 
esta perspectiva, las tensiones pueden surgir.
Una perspectiva sobre las juventudes: el caso de 
Nicaragua
Nos importa ahora explorar brevemente el caso de 
Nicaragua para ponerlo en perspectiva con otros 
estudios de casos a través del mundo y observar los 
elementos que pueden ser obstáculos para la inclusión 
de los jóvenes a la sociedad. Vamos a abordar dos 
áreas en las que los jóvenes están excluidos en gran 
parte, es decir la economía y la política.
Hay que mencionar en primer lugar que la clasificación 
de lo que son los jóvenes es contextual, tal como lo 
hemos mencionado, la cual se define dentro de un 
marco legal que pone restricciones de edad para 
clasificarlos en dicha categoría. Por ejemplo, las 
Naciones Unidas afirman que los jóvenes tienen entre 
15 y 24 años, y los países de América Central vecinos 
de Nicaragua, como Costa Rica y Honduras, colocan 
a los jóvenes entre los 12 y 35 años y 12 y 30 
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respectivamente (Metzner et Muñoz, 2012, p. 21).En 
Nicaragua, la Ley de Promoción del Desarrollo Integral 
de la Juventud (Ley 392) clasifica a la “juventud” entre 
18 y 30 años, excluyendo a los adolescentes, aunque 
algunos, que ya están trabajando, comparten las 
preocupaciones de la “juventud”. 
Independientemente del contexto en el que viven, 
los jóvenes nicaragüenses tienen una preocupación 
que al parecer tienen jóvenes de muchas latitudes, 
es decir, que quieren satisfacer sus necesidades 
socioeconómicas a través del acceso al empleo. 
Frente a la situación demográfica en Nicaragua, es 
posible observar en los últimos años un aumento 
drástico de la población en edad de trabajar (Metzer 
y Muñoz, 2012). En 2030, habrá dos personas en 
edad de trabajar en Nicaragua por cada persona 
dependiente (PNUD, 2011). Esta situación 
demográfica, que se llama el “bono demográfico”, 
puede tener efectos importantes, ya que puede 
permitir un importante crecimiento económico y una 
reducción de la pobreza, pero el mercado de trabajo 
debe ser capaz de absorber la fuerza productiva. Sin 
embargo, peseal aumento de la fuerza de trabajo, los 
puestos de trabajo disponibles en el país son precarios 
y se encuentran en lo que comúnmente es conocido 
como la “economía informal”. Por ejemplo, entre 
2008 y 2011, el 70% de los empleos que se crearon 
anualmente fueron en la“economía informal” (López, 
2011). Para acceder a trabajos mejor pagados y 
menos precarios, los jóvenes deben tener niveles 
superiores de cualificación y educación, pero muchos 
obstáculos pueden estar presentes, incluyendo la 
falta de recursos, de oportunidades o del aislamiento 
que puede implicar el vivir en un contexto rural.
En el discurso oficial, el gobierno de Nicaragua 
reconoce la importancia de incluir a los jóvenes en 
las actividades económicas, sociales y políticas del 
país para que tengan la oportunidad de contribuir al 
desarrollo nacional. Durante los últimos 15 años, se 
han llevado a cabo varios métodos para incluir a los 
jóvenes en las esferas políticas, sociales y económicas. 
La Ley de Promoción del Desarrollo Integral de la 
Juventud (Ley 392) fue promulgada en 2001 para 
“promover el desarrollo humano de hombres y mujeres 
jóvenes; garantizar el ejercicio de sus derechos y 
obligaciones; establecer políticas institucionales y 
movilizar recursos del Estado y de la sociedad civil 
para la juventud.” La ley también reconoce el derecho 
de los jóvenes “al desarrollo de su personalidad de 
forma libre y autónoma, a la libertad de conciencia, la 
diversidad étnica, cultural, lingüística, religiosa, política 
e ideológica, a la libertad de expresión, a respetar 
sus identidades, modo de sentir, pensar y actuar”. 
Además, se reconoce el derecho constitucional de 
“desarrollar sus propias organizaciones de forma 
democrática para promover el asociacionismo juvenil 
en la búsqueda por alcanzar sus demandas e intereses 
generacionales”. Entonces, la ley 392 establece las 
bases para las políticas públicas de juventud con 
el objetivo de facilitar el acceso al empleo, salud, 
educación, actividades culturales y deportivas. Del 
mismo modo, el Plan Nacional de Desarrollo Humano 
2012-2016 establece que el gobierno reconoce a los 
jóvenes como “eje central del desarrollo y promueve 
la participación protagónica, real y efectiva de los 
jóvenes en el proceso de transformación económica, 
social, política y cultural del país1”. Sin embargo, en la 
realidad, las juventudes de Nicaragua se enfrentan a 
una serie de limitaciones y obstáculos a su inclusión 
en el mercado laboral, a la mejora de sus condiciones 
profesionales o de formación técnica, así como a su 
participación en los espacios de toma de decisiones 
(Téllez, 2009, p. 34).
De estas limitaciones y estos obstáculos, podemos 
abordar aquí los que impiden, por ejemplo, una mayor 
participación de los jóvenes en la toma de decisiones, 
un espacio que les permitiría hacer cambios reales 
en asuntos que les conciernen. Afirmamos que los 
jóvenes de Nicaragua, como muchos de los jóvenes 
1 - Ver Ley de Promoción del Desarrollo Integral de la Juventud, http://legislacion.asamblea.gob.ni/normaweb.
nsf/9e314815a08d4a620625726%205005d21f9/10fa0619155a2e2a062570a1005811fc?OpenDocument y Plan Nacional de Desa-
rrollo Humano 2012-2016, http://www.pndh.gob.ni/. 
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del mundo, son excluidos del ámbito de la toma de 
decisiones o de la política nacional principalmente por 
falta de representatividad. En Nicaragua, por ejemplo, 
para promover la representación de los jóvenes en la 
Asamblea Nacional, la ley 392 menciona la necesidad 
de introducir un sistema de cuotas en las directrices 
de los partidos políticos (Téllez, 2009, p. 36). Por eso, 
el FSLN tiene una cuota que indica que el 15% de los 
candidatos deben ser menores de 30 años. El PLI, 
por su parte, no tiene ninguna cuota y el PLC tiene 
una cuota donde el 40% de los candidatos deben ser 
mujeres o jóvenes (Metzner et Muñoz, 2012, p. 152).
Sin embargo, es difícil asegurar la representación de 
los jóvenes mediante el establecimiento de cuotas ya 
que no es seguro que serán elegidos. Por lo tanto, 
esta falta de voluntad real de los partidos políticos 
para mejorar la representación de los jóvenes en la 
Asamblea Nacional se ve en los resultados de las 
elecciones. Por ejemplo, en la Asamblea Nacional 
de 2007-2011, había 6 miembros menores de 35 
años de los 92 que la conforman (2 mujeres y 4 
hombres), cuatro de ellos bajo la bandera del FSLN 
(2 hombres y 2 mujeres). En la Asamblea Nacional 
de 2012-2016, sólo hay 2 diputadas menores de 35 
años de los 96, ambas elegidas bajo la bandera del 
FSLN, y tienen más de 30 años. Los jóvenes en los 
partidos políticos actúan más como activistas para 
poner en práctica las acciones operativas durante 
las campañas electorales sin tener la oportunidad 
de tomar parte en las decisiones (Metzer y Muñoz, 
2012, p. 153-154), un fenómeno que no se ve sólo 
en Nicaragua sino también a través del mundo. De 
este modo, los jóvenes están excluidos de la toma de 
decisiones sobre cuestiones que les afectan, ya que 
está nausentes y excluidos de los espacios que les 
permitan participar.
En un estudio realizado en 2012 con 575 jóvenes 
en 15 departamentos de Nicaragua y cuya edad 
promedio era de 21 años, el 55,6% de los encuestados 
estuvo totalmente de acuerdo y el 19,8% estaba 
parcialmente de acuerdo con la declaración siguiente: 
“los partidos políticos están usando la juventud para 
las campañas electorales, pero no se les ofrecen 
oportunidades reales de participación.” En el mismo 
estudio, entre los jóvenes que participan en un partido 
político, sólo el 7,6% de ellos afirmaron tener una 
posición dentro del partido. La mayoría afirmó haber 
ayudado durante la campaña electoral (18,7%), 
participar en manifestaciones (10,1%), movilizar a la 
gente (9,1%) y distribuir volantes (3,5%) (Metzner et 
Muñoz, 2012, p. 64).
Tomando el ejemplo de Nicaragua que parece similar a 
otros contextos a través del mundo, podemos afirmar 
que las juventudes como categoría política están 
excluidas de las áreas de toma de decisiones, como en 
la Asamblea Nacional, por una cultura “adultista” en 
los partidos políticos, y en las sociedades en general, 
es decir, que hay una falta de reconocimiento de la 
capacidad de gestión, de liderazgo y de contribución 
de los jóvenes. La prevalencia de normas sociales 
patriarcales y “adultistas” mantienen una baja 
representación de los jóvenes en la política. Para 
mejorar la inclusión de los jóvenes en la vida política, 
debe abolirse esa mentalidad “adultista” y reconocer 
la capacidad de los jóvenes para innovar, para ofrecer 
ideas y ser críticos(PNUD, 2011).Este cambio de 
mentalidad permitiría incluir a más jóvenes en la toma 
de decisiones sobre asuntos que les afectan y que en 
realidad no se relacionan con otras generaciones.
Conclusiones y reflexiones sobre las 
juventudes
Ya sea durante la Primavera Árabe, el Movimiento 
15-M o los Indignados en España, las revueltas de 
Londres o las protestas estudiantiles en Chile y 
Canadá, entre otros, los jóvenes jugaron un papel 
importante. Los movimientos, aunque diferentes 
entre ellos, reflejan las condiciones similares en las 
que vivenlos jóvenes de hoy. Creemos que, si bien “la 
juventud” es una categoría construida socialmente y 
depende de cada contexto, la globalización y el modelo 
económico dominante han contribuido a la aparición 
de preocupaciones y demandas comunes a los jóvenes 
de muchas partes del mundo.Podemos sugerir que 
laexclusión de los sistemas económicos y sociales 
está en el centro de sus preocupaciones y que es una 
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realidad compartida por jóvenes de muchas regiones 
en todo el mundo. Por ejemplo, en el norte de África 
y en el MedioOriente, la tasa de desempleo regional 
es la más alta del mundo y es cuatro veces mayor 
entre los jóvenes. La tasa de desempleo entre ellos 
alcanzó el 80% en algunas zonas (Hoffman et Jamal, 
2012, p. 170). En España, los jóvenes se enfrentan 
particularmente a la crisis económica. En 2011, por 
ejemplo, el 45% de los jóvenes estaban desempleados 
y 650 000 de ellos, entre 16 y 29, noestabanen la 
escuela ni empleados(Trejo Mendez, 2014, p. 27).A 
los jóvenes se les niega la entrada al mercado laboral 
por diversas razones, como por ejemplo el contexto 
laboral nacionalinfluenciado por una realidad global, 
la falta de oportunidades o de recursos, la cultura 
“adultista” y patriarcal, la actitud negativa hacia las 
juventudes, u otras.
Durante décadas, el empleo marcó el paso de 
un joven a la edad adulta, pero hoy día la función 
deltrabajo está transformada. Con la globalización, 
la financiación de la economía, los flujos de capitaly 
la incorporación de nuevas tecnologías, el trabajo 
ha perdido su centralidad, por lo menoscomo se 
organizaba antes, en las sociedades industriales. El 
sindicalismo funcionaba como un gran organizador 
político de las clases populares. En países de Europa 
o de América Latina, como en Brasil y Argentina, el 
trabajo se llevaba a cabo a través de los sindicatos 
como un vínculo entre la economía y la política. Hoy 
día, el trabajo no ejerce las funciones de socialización 
y de politización como en el pasado y esto contribuye 
a excluir del sistema a los jóvenes nacidos en este 
momento en que el trabajo es una cosa fluida, precaria 
e inestable. Esta transformación, o esta pérdida de 
centralidad del trabajo, ha alterado radicalmente el 
proceso de politización de los jóvenes (Natanson, 
2012, p. 55-57). En el sistema capitalista y neoliberal 
en el que vivimos, el sindicalismo ha perdido la fuerza 
central y omnipresente que tenía en el pasado y se ve 
cuestionadopor diferentes grupos. En este contexto, 
los jóvenes deben aprender a participar en la política y 
adquirir dichos medios para participar (Hackett, 2004, 
p. 75). Sin embargo, con empleosprecarios, pocas 
oportunidades y preocupaciones socioeconómicas, 
los jóvenes no se muestranpreocupados por la política 
y tienen poco o no tienentiempo para dedicarle.
El discurso en los medios de comunicación y de la 
clase política, así como la percepción de muchos 
sectores de la población,responsabiliza a los 
jóvenes de las condiciones precarias en las que se 
encuentran,en lugar de cuestionar a las condiciones 
socioeconómicas y políticas que afectan las 
sociedades de hoy, así como tampoco interpelan 
el modelo socioeconómico dominante que es el 
neoliberalismo. Cuando se mencionan, por ejemplo, 
las problemáticas atribuidasa los jóvenes (de la 
calle, farmacodependientes, desempleados, etc.), 
se culpaa los jóvenes sin cuestionar las condiciones 
estructurales. Por lo tanto, no se pone en duda la 
pobreza o los problemas sociales que llevan a los 
jóvenes a la calle, o el mercado laboral precario que 
lleva a los jóvenes al desempleo y a la pobreza.Durante 
la crisis de 2008 en España, los jóvenes se negaron a 
ser categorizados como una generación perdida y sin 
futuro, cuestionando el discurso público y, por tanto, el 
modelo económico dominante. La campaña del grupo 
Juventud Sin Futuro “No nos vamos, nos echan”es 
un buen ejemplo del rechazo de este discurso (Trejo 
Mendez, 2014). Las diferentes formas de resistencia 
de las juventudes del mundo en los últimos años les 
han permitido recuperar su ciudadanía y reclamar 
la “juventud”, diciendo que la categoría y la definición 
de la “juventud”le pertenecen a ellos y no a otras 
generaciones. De acuerdo con varios autores (Oyeleye, 
2014; Trejo Mendez, 2014), las manifestaciones y 
los movimientos dirigidos por jóvenes en los últimos 
años fueron una demanda colectiva en varias partes 
del mundo, la cual reivindicaba justicia social, la 
negativa a ser borrado de la historia como “juventud”, 
y el rechazo del discurso dominantepara desafiar 
los estereotipos de los jóvenes y para reafirmar la 
complejidad de la “juventud” como categoría social y 
demográfica tal como hemos intentado discutirlo en 
este artículo.
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